
 

  

PENTECOSTÉS, NUESTRA AYUDA HA LLEGADO 
PARTE 1 – BUM! 

Nuestro Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Los tres son Uno, los tres tienen por completo los 

atributos divinos, ninguno es más o menos Dios que el otro, pero desempeñan distintas funciones 

en el Plan Eterno. En esta serie que comenzamos nos hemos fijado el objetivo de conocer al Espíritu 

Santo y ver algunas de sus maravillosas funciones, ¡él es el Ayudador que nos fue dado! Dispongamos 

el corazón para que en los días que vienen, a medida que crecemos en el conocimiento de su obra, 

nuestro amor por la persona del Espíritu Santo crezca más y más. 

“… yo intercederé ante mi Padre y les dará otro Ayudador;                                                                 

para que esté para siempre con ustedes…” 

Juan 14:16  

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- El Espíritu Santo se Mueve. Las Escrituras definen el escenario inicial de la creación como un 

lugar oscuro, vacío y caótico. En esa realidad el Espíritu Santo se movía y su rol fue fundamental en 

la transformación de aquel ambiente, presta atención a los siguientes textos:  

“Envías tu Espíritu, son creados, Y renuevas la faz de la tierra.” 

Salmo 104:30 

“Su Espíritu hizo hermosos los cielos…” 

Job 26:13 

¿Lo ves? Aquello que una vez fue algo sin forma y caótico, ahora era un lugar apto para que Dios y 

el hombre se encuentren y tengan comunión. Lo mismo ocurrió con nuestro nuevo nacimiento, el 

Espíritu Santo se movió y fuimos transformados. En el mensaje dijimos que si él no se hubiera 

movido hubiese sido imposible nuestro nuevo nacimiento. Toma un tiempo y mira hacia atrás, antes 

de tu conversión, y anota algunas de las personas y situaciones en las que a la luz de esta enseñanza 

puedes ver que fue el Espíritu Santo moviéndose. 

3.- En Juan 3:8 leemos: “El viento sopla hacia donde quiere. De la misma manera que oyes el viento 

pero no sabes de dónde viene ni adónde va, tampoco puedes explicar cómo las personas nacen del 

Espíritu.” Así como el viento sopla hacia donde quiere, el Espíritu Santo quiso moverse como se 

movió para llevarte a ese punto en que reconozcas a Jesucristo como tu Señor y Salvador. ¿Qué 

significado tiene esto para ti?  

“Así como no puedes entender el rumbo que toma el viento ni el misterio                                        

de cómo crece un bebecito en el vientre de su madre, tampoco puedes entender                               

cómo actúa Dios, quien hace todas las cosas.” 

Eclesiastés 11:5 

4.- El Espíritu Santo Convence. Cuando ha llamado nuestra atención por medio de personas y 

situaciones comienza a convencernos, como vimos, comienza a presentar evidencia sólida para que 

podamos ver nuestra condición, que somos pecadores y que estamos separados de Dios, pero que 

él nos ama y nos ofrece gratuitamente su perdón por medio de Jesucristo.  



 

“…y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado y de la justicia de Dios                                            

y del juicio que viene.” 

Juan 16:8 

Su convicción va “venciendo del todo” nuestra ignorancia, prejuicios y engaños. En tu caso personal 

¿Cuáles fueron las barreras que tuvo que “vencer del todo” para convencerte de tu necesidad de 

salvación? 

5.- El Espíritu Santo Imparte Vida Eterna. “El ser humano solo puede reproducir la vida humana, 

pero la vida espiritual nace del Espíritu Santo.” (Juan 3:6) Se movió, te convenció y en el instante en 

que creíste: BUM! Te dio vida espiritual, vida eterna. ¡Has recibido el mayor milagro!  

Para terminar esta guía te damos dos opciones para elijas la que prefieras y la compartas en tu grupo. 

A) Escribe un párrafo expresando lo que significa para ti esta obra tan maravillosa del Espíritu Santo. 

B) Si tienes alguna habilidad como componer canciones, dibujar, bordar, escribir poemas, tallar o lo 

que fuera, considera la posibilidad de crear algo que exprese tu gratitud al Espíritu Santo por 

moverse, convencerte y darte vida espiritual.  

“Nos lavó, quitando nuestros pecados, y nos dio un nuevo nacimiento                                                               

y vida nueva por medio del Espíritu Santo.” 

Tito 3:5 

  

Si no fuera por la ayuda del Espíritu Santo                                                       

no tendríamos vida eterna. 

 

 

 

“ 


